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amarla, con el cariño de vuestra palabra, el amor que revelaban 
vuestras obras, y el cumplimiento estricto de vuestros deberes. 

Por último, nos comprometemos á enseñar, si fuere necesa­
rio, la filosofía de Santo Tomás. Vos, como maestro, nos ha­
béis mostrado la pureza y amplitud de tales enseñanzas, y nos­
otros las hemos seguido, convencidos por su verdad y su gran­
deza. 

Tal es el juramento que acabamos de prestar, y al cual po­
dríamos llamar unción sagrada de los sentimientos que ya exis­
tían en nosotros. 

Aceptamos, pues, con orgullo, de vuestras manos, el diplo­
ma y la medalla de colegiales que nos ofrecéis, porque ella 
simboliza, además de los antiguos triunfos, las glorias más ge­

nuinas de nuestra República. 
He dicho. 

------

MUSA 

Floreciste en mi pecho como planta olvidada 
Me dijiste palabras de ternez� y candor; 
Y al oír los encantos de tu  voz delicada, 
Sin pensarlo siquiera mttsentí trovador. 

Escuché de tus labios la sublime balada 
Que me enseña el camino que conduce al amor ; 
Desde entonces revientan en esencia sagrada 
En mi espíritu un ritmo y en mi pecho una flor. 

Así unidos -por siempre seguiremos la marcha 
A través de las brumas y á través de la escarcha, 
Yo, copiando los versos que me dice tu voz : 

Y seremos¡ oh Musa I en triunfales conciertos 
Dos sencillas ternuras, dos perfumes abiertos 
Con el ansia suprema de Ilegar hasta Dios. " 
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Despojos de la vida 
¡ Oh restos venerandos 
De.amor profundo, de dolor intenso! 
Del " tiempo volador " el breve punto 
Que incierta mano á retener alcanza ; 
Testigos del pasado ; 
De estéril lucha por el bien soñado ; 
Congelación de la vital esencia ; 
Vívidos caracteres cuya vista, 
Cual raudo torbellino, 
La polvareda del recuerdo evoca 
Nublando en sombras la pupila seca; 
Pasad, pasad, como pasaron ELLOS

Más que vosotros frágiles y bellos. 
Las 11amas brilladoras, devorantes, 
Al elevarse en espiral inquieta, 
De sus almas amantes 
Semejarán la espiritual silueta 
Cuando, al dejar aquí ceniza y humo, 
El alto vuelo alzaron 
Anhelantes del Bién eterno y sumo. 

¡ Nó : paséis, jirones de la vida l 
¡ Parásitas del alma 1 
Raíces vividoras 
Del tronco añoso en l2s profundas grietas 1 
Quedad! quedad aún! La mar¡o enjuta,
Que húmeda y tibia ayer os estrechara, 
No encenderá la funeraria pira. 
Cuando, como ELLOS, de ceniza y hnmo 
Hu ella fugaz sobre la tierra deje " 
De la filial piedad la mano trémula, 
Como grano de aroma ·á mi recuerdo, 
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